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¡UNIFIQUEMONOS, PROLETARIOS!! 


¡ADELANTE! 


Como decíamos en el número anterior, 
continúa la huelga de los trabajadores 
del puerto sin solucionar, aunque los es- 
tivadores hayan reanudado sus trabajos. 

Los politicastros y alimañas, enemi- 
gos del pfoletario de Cuba, han agotado 
ya todos los recursos para hacer fracasar 
este hermoso movimiento, que hubiera 
sido una derrota proletaria que nosotros 
más que nadie estamos interesados en 
que no suceda así. 

Pasados unos días de transición vuel- 
ven á la lucha con nuevos bríos y entu- 
siasmos, persuadidos del engaño de que 
se les quería hacer víctimas y con el pro- 
pósito de demostrar que están dispues- 
tos á entablar la batalla, los componentes 
de la «Unión de Fogoneros, Marineros 
y Similares. » , 

A continuación reproducimos el Ma- 
nifiesto que han repartido, en el cual re- 
fleja la consciencia y dignidad de traba- 
jadores que tienen plenos conocimientos 
de sus derechos. 


“£ UNION DE FOGONEROS, 
MARINEROS Y SIMILARES 


A LOS TRABAJADORES: 


No debiendo nosotros contestar con 
el insulto al insulto de ciertos periódicos 
burgueses, nos limitaremos á decirles á 
nuestros gratuitos ofensores: 

—Pegad, pero escuchadnos. 

La huelga de los fogoneros, marine- 
ros y demás trabajadores, lejos de debi- 
litarse como afirman ciertos entes de la 
pluma y del dinero, se robustece por 
momentos, con el concurso de trabaja- 
dores solidarios y la firmeza evidente de 
los huelguistas. 

¿Qué importa que algunos remolca- 
dores, dos 6 tres, circulen por Bahía, si 
su tripulación es de nacionalidad china? 

Para triunfar en esta contienda, no 
necesitamos nada que no tengamos ó 
no podamos tener; queremos únicamen- 
te que los muy honorables agentes de la 
Autoridad, los simpáticos policías no se 
mezclen sin razón en nuestros asuntos, 
ni se entreguen á la fea labor de reclutar 
rompe-huelgas, porque esto pudiera dar 
motivo á subversiones del orden que los 
policías, más que nosotros, están inte- 
resados en evitar. 

Nuestra actitud está suficientemente 
definida, Queremos que se reconozca la 
existencia legal de nuestra Colectividad, 
reintegrándose á sus antiguos puestos á 
la totalidad del personal huelguista; y 
que no se empleen individuos no agre- 
miados, Y esto, que es justo, que se 
concede á los obreros en otros paises, 
se nos niega á nosotros tercamente, ¡en 
Cuba!, donde se realizan ensayos de 
democracia después de cruentas luchas, 
. sostenidas contra la dominación de la 
ex-metrópoli. 

Nada, en absoluto, significan los es- 
fuerzos de las casas navieras para sobor- 
nar á varios huelguistas; porque si los 
trabajadores no poseemos dinero, dis- 
ponemos de algo más preciado: digni- 
dad. Y cuando anima la dignidad, no 
bastan todos los tesoros del mundo para 
ganar una voluntad férrea y consciente. 

¿Que se nos llega á atropellar? ¡Ahi, 
si eso sucede, ¿quién puede pensar lo 
que acontecerá? No queremos atrope- 
llar, sépase bien, pero tampoco permi- 
tiremos, en menera alguna, que se nos 
atropelle; pues allí donde caiga una víc- 
tima proletaria, se alzará, amenazante, 
un vengador altruista. 











Estamos ejercitando el derecho á la 
huelga, al amparo de la legalidad que 
nos imponen los burgueses, prescindien- 
do del empleo de coacciones, con sere- 
nidad y alguna energía; estamos donde 
y como debemos estar: descansando so- 
bre un derecho, ni provocadores ni insi- 
diosos. 

Toca á todos los explotados de Cuba, 
por espíritu de clase, por deber de so- 
lidaridad, contribuir 4 este hermoso mo- 
vimiento en la forma más provechosa, 
pensando que así como se unen y apo- 
yan los ladrones legales (léase burgue- 
ses), deben unirse y apoyarse los escla- 
vos del Capital, echando á un lado 


.funestos prejuicios de raza, nacionalidad 


ú oficio, para asaltar conjuntamente, 
con brío y decisión, el último reducto 
de la inquietud social. 


EL ComrtÉ EJECUTIVO. 
Habana, Mayo 14 de 1912.» 








Comentando 





El próximo Julio ha de celebrarse el 
segundo Congreso de la Federación Na- 
cional del Trabajo, en el que con toda 
la calma, tiempo y condiciones precisas, 
se han de dar por termimados los tra- 
bajos de organización y encauzamiento 
definitivos, 

No quiere decir esto, que en tal Con- 
greso se haya de fijar las tendencias ú 
orientación que la Federación ha de to- 
mar, no, si no sencillamente qué lo que 
en este nuevo Congreso se haga será el 
afianzamiento, la solidificación de la obra 
comenzada en Cruces. 

Sí se presentarán y se discutirán te- 
mas y lo que se acuerde, será como guía 
de la conducta que hayan de seguir las 
sociedades federadas hasta el siguiente 
Congreso. 

Y para esta obra de organización obre- 
ra debemos de prestarnos los anarquis- 
tas de manera fehaciente, exponiendo 
con claridad los medios más necesarios 
y efectivos para luchar contra el burgués. 

Luchando dentro de nuestras socie- 
dades de oficio es como hemos de co- 
menzar nuestra labor, trabajando porque 
manden sus delegados 6 se adhieran 4 
la Federación que es tan necesaria á las 
sociedades obreras, como éstas á los in- 
dividuos. 

e... : 

Escrito lo anterior, llega hasta mí la 
noticia de que varias sociedades obreras 
de la Habana, han nombrado un Comi- 
té que gestione la celebración de otro 
Congreso Obrero. 

La idea fuera magnífica si no hubiera 
en preparación otro. ¿No podrían po- 
nerse en comunicación ambos comités 
para llegar 4 un acuerdo beneficioso pa- 
ra la unión verdad de todos los trabaja- 
dores? 

Porque sería doloroso que uno ú otro 
fracasara por falta de elementos que acu- 
diesen á el. Y al mismo tiempo porque 
puede originar cierto retraimiento en 
los gremios, altamente perjudicial 4 la 
clase obrera. % 

Podría explicarse fundadamente la 
idea de los dos Congresos, siempre que 
aquí existieran tendencias bien definidas 
de aspiraciones y medios de lucha en las 
sociedades. Pero no existiendo ésto, 
¿no es preferible hacer de los dos con- 
gresos, uno? 

e... 

El año en curso no ha podido, hasta 
la fecha, ser más frecuente en luchas 
obreras. 


Desde la huelga de Niquero hasta la 
que se desarrolla en la actualidad en la 
babía de la Habana, hánse declarado 
infinidad de ellas, obteniendo en la casi 
totalidad, las mejoras exigidas. 

Y es que en Cuba, el clásico país del 
centén, también los trabajadores sufren 
privaciones y desconsideraciones por 
parte de burgueses y encargados. Aquí 
se pasan días sin comer mucha gente, 
por que lo que les pagan en campos, fá- 
bricas y talleres, no les alcanza para ha- 
cerlo 4 diario. Y también existen, no 
osbtante haber sacudido el yugo de la co- 
lonia, infinidad de herederos del espíritu 
tiránico de civiles y procónsules. 

¡Qué nieguen ahora los hartijos, que 
en Cuba, no hay cuestión social! 


rr 


Y bien claro están demostrando los 
trabajadores habaneros queen Cuba exis- 
te esta cuestión, con la solidaridad que 
prestan á los estivadores y lancheros en 
huelga. 

Desde hace una década de años, no 
había tomado movimiento alguno en 
Cuba las proporciones que el actual ha 
adquirido. Y es que existía latente, pero 
sin adquirir forma determinada, un de- 
seo de lucha que pudiera poner coto á 
la conducta abusiva de los patronos. 
Este momento llegó, y á impulsos ínti- 
mos, sentidos en lo más hondo del co- 
razón obrero, ha surgido la solidaridad 
proletaria, paralizandó el principal ner- 
vio de la vida capitaleña. 

Del interior también han recibido pro- 
mesas de ayuda, con lo que se patentiza 
que en todos los ámbitos de la Isla, se 
sufre y se padece la presión y explota- 
ción patronal, 

Aten cabos, estudien todas estas ma- 
nifestaciones del sentir obrero, y verán 
que Cuba, no podía de ninguna manera 
sustraerse á estas conmociones sentidas 
en todo el orbe y que denotan la presen- 
cia de eso que han dado en llamar cues- 
tión social. 

Esto es, la lucha sin cuartel entre el 
capital y el trabajo. 


Y de esta huelga se desprende, por el 
carácter adquirido, la necesidad impe- 
riosa de que el proletariado organice 
una federación potente que responda á 
las necesidades de la época actual. 

Y para poner en práctica este deseo, 
lo más acertado, según mi leal saber y 
entender, es fundir en uno solo los dos 
congresos obreros en preparación. 

Unidos estrechamente podremos re- 
sistir los embates de nuestros enemigos. 

Así, pues, abogo por el Congreso 
unido. 

MARTÍN. 








Cendoya y Aceval 





Los dos obreros que encabezan estas 
líneas han ido, según publicó la prensa 
burguesa, á ver al Presidente de la Re- 
pública para entregarle en nombre de la 
Agrupación Socialista, á la que pertene- 
cen, una instancia en la que solicitaban 
se dicten leyes que mejoren la triste si- 
tuación de las clases trabajadoras de este 
país. Como se ve, este año los sociális- 
tas con objetó de no dejar de exhibirse 
y celebrar de alguna manera la yfesta del 
19 de Mayo, en lugar de hacer, como en 
años anteriores, francachelas, bailoteos 
y banquetes conmemorativos, acordaron 
la presentación de dicha instancia que 
es lo mismo que si hubieran acordado 


pedirle á los gatos que no cacen ratone 
y á los ratones que no coman queso. 
Porque ir 4 pedirle al Presidente que se 
dicten leyes que mejoren nuestra situa- 
ción es la mayor y más grande de las 
inocentadas. 

Pero, señores socialistas: ¿qué pensa- 
rán y que juicio harán vuestros correli- 
gionarios Vieytes y Chacón, expulsados 
de este país por haber tomado partici- 
pación en la huelga del alcantarillado, 
al enterarse de vuestra denigrante soli- 
citud pidiéndole al jefe del gobierno que 
los expulsó, mejoras que ellos veían y 
comprendían que sólo se pueden obte- 
ner con la unión, la energía y la firme 
voluntad de los trabajadores? 

Muchas y muy repetidas planchas han 
tirado siempre estos adormideras de la 
clase trabajadora, pero como la que nos 
ocupa, ninguna; porque ir 4 pedir al jefe 
dela Nación que haga que se dicten leyes 
que mejoren nuestra situación, 4 raiz de 
tantos y tantos atropellos y vejaciones 
que con el pueblo trabajador se vienen 
cometiendo, es el colmo de la desver- 
giienza. ] 

Si esa Agrupación Socialista deseabá 
celebrar de una manera honrosa el 12 de 
Mayo, ¿por qué no lo hizo diseminando 
por toda la Isla hojas volantes poniendo 
de mani fiesto la triste situación del obre- 
ro cubano y celebrando mítines donde 
se demostrara á los trabajadores la ne- 
cesidad de una acción común para mejo- 
rarla, haciendo caso omiso del gobierno 
y de las leyes, que sólo sirven, unas y 
otros, para tiranizarnos y mantenernos 
sujetos á esta infamante explotación? 

Con una celebración en el sentido in- 
dicado se haría conciencia entre la masa 
trabajadora para ver y comprender la 
necesidad de unirse para laborar en pro 
de que el 1? de Mayo venidero se le im- 
prima á ese día un carácter puramente 
de lucha, que es el que debe de tener, 
en pro de ese mejoramiento, y que los 
socialistas, con fines interesados, preten- 
den alcanzar presentando instancias Á 
los poderes constituidos. , 


Tomar el 1? de Mayo como festa del 
trabajo es un sarcasmo; pero presentar 
instancias como la que nos ocupa, llori- 
queando ó mendigando lo que sólo por 
nuestro esfuerzo podemos conquistar, es 
la gran inocentada Acevalesca- Cendoyil, 
y es, después de todo, perder lamenta- 
blemente el tiempo queriendo darle al 
19 de Mayo un carácter borreguil, pues- 
to que este movimiento ha sido, y ten- 
drá que seguir siendo, eminentemente 
revolucionario; como revolucionarios 
fueron sus iniciadores. 

El mismo Carlos Marx lo ha dicho: 
«La emancipación de los trabajadores 
ha de ser obra de los trabajadores mis- 
mos», 

CARDIAS. 


NOTA: Algunos días después de ha- 
ber escrito las anteriores líneas, leí en el 
periódico «La Prensa», que en Chaparra 
y en Niquero los socialistas trataron de 
celebrar un mitin de propaganda doc- 
trinal; pero que las autoridades no lo 
permitieron temiendo que con dichos 
mítines soliviantaran los ánimos de aque- 
los pacíficos trabajadores. 

Para protestar de este atropello de la 
libertad de reunión y libre emisión del 
pensamiento, le recomendamos á Cen- 
doya y Aceval que lleven otra ¿nstancita 
al honorable presidente José Miguel Gó- 
mez, héroe de Cruces—digo—de Arroyo 
Blanco. 


Cc. 


RECTIFICACIÓN 


El amigo Pedro Kropotkine me dirije 
la carta siguiente: 


«Hay en la parte Norte de México un - 
movimiento revolucionario bastante se- 
rio entre los campesinos, y el gobierno 
revolucionario no es capaz de vencerlo. 

Se producen expropiaciones de fincas 
por los colonos indios. De vez en cuan- 
do se sostienen combates, y no solo es 
«Regeneración» el que habla de esos 
combates. Me envían de Los Angeles 
varios periódicos mexicanos, de diver- 
sas opiniones, donde me marcan los | 
parages donde se libran los encuentros 
entre las tropas de los insurrectos y del 
gobierno, y los hay á cada rato, no 
siempre á favor de las tropas del go- 
bierno. 

Escaramuzas sería el término más pro- 
pio de llamar esos encuentros; la palabra 
batalla, debe aplicarse entre fuerzas más 
numerosas. Pero eso sería hacerse una 
idea absolutamente falsa de lo que son 
todos esos movimientos agrarios, inclu- 
so los de julio y agosto de 1891, que no 
dejan lugar á dudas de que el movi- 
miento de la parte septentrional de Mé- 
xico, tiene el carácter que tienen todos 
los sublevamientos de campesinos. 

Es por lo que me explico el por qué 
algunos amigos están equivocados sobre 
el movimiento revolucionario mexicano. 

Como otros amigos italianos, rusos, 


_ etc., ellos habían probablemente sofñiado 


en campañas garibaldinas y no encon- 
traron nada de semejante, Llanuras, 
campiñas, es posible temen, y con causa 
de los extranjeros y—de tiempo en tiem- 
po—aquí y luego 20 leguas más al Este, 
6 al Norte, 6 al Sur de ese punto, á sie- 
te ú ocho días de distancia, otro caserío 
expulsa á los explotadores y toma pose- 
sión de sus tierras. Después, á 20 ó 3o 
días de distancia, llega un destacamento 
de soldados del orden, ejecuta á los re- 
voltosos, quema el caserío y en el mo- 
mento que se vuelven victoriosos, caen 
en una emboscada, de donde no escapan 
más que dejando la mitad del destaca- 
mento entre muertos y heridos. 

He aquí lo que es un movimiento de 
campesinos. Y es evidente que si jóve- 
nes sofiadores en campañas garibaldinas 
han llegado llenos de entusiasmo mili- 
tar, se desilusionaron. Pronto vieron su 
inutilidad, 

Desgraciadamente las nueve décimas 
partes (tal vez el noventa por ciento de 
los anarquistas) no conciben la revolu- 
ción más que bajo la forma de barrica- 
das y de expediciones triunfales. 

Me imagino la desilusión de jóvenes 
italianos Ó franceses, conociendo la re- 
volución por los libros y los poemas de 
burgueses revolucionarios, si hubiesen 
venido en 1904 cuando el subleyamiento 
de los campesinos rusos, se hubieran 
vuelto con disgusto, ellos que soñaban 
con asaltos á la bayoneta y toda la de- 
coración de la expedición de los Mille. 
— Sin embargo, hoy que tenemos la des- 
cripción detallada de ese movimiento, 
del cual los socialistas, demócratas y 
anarquistas no tenían ninguna idea, y 
que nadie de entre ellos ha hallado, ni 
de lejos ni de cerca. 

“Esperen la señal del levantamiento 
general'”—les decían los intelectuales— 
hoy que tenemos datos documentados 
sobre ese movimiento, vemos que im- 
portancia inmensa tuvo para el desarro- 
llo del movimiento revolucionario de 
1905 á 1906. 

Pero qué? No hubiesen tenido las mis- 
mas desilusiones si ellos hubieran ve- 
nido 4 Siberia, donde 3.000 kilómetros 
del Transiberiano estaban en huelga, y 

que el Comité de la huelga, tratando de 
igyal 4 igual 4 Lisevitch, el comandante 
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de un ejército de 500.000 hombres, ha- 
cía esfuerzos soberbios para repatriar 
500.000 hombres. 

Y para nosotros esa huelga sin hechos 
de armas, esta expropiación del Estado 
(al cual pertenecían los ferrocarriles), 
esta organización espontánea de milla- 
de res de obreros sobre una distancia de 
varios miles de kilómetros, no era una 
18 formidable lejión de cosas, que hasta 
A hoy ningún anarquista ha contado á los 
trabajadores franceses en toda su sim- 
plicidad y toda significación profética, 
como nadie ha sabido contar el 1789- 
1793 campesino, en toda su sencillez 
interna, sin cascos sobre la oreja, sin 
cinturones rojos para más eficacia, que 
cascos y cinturones. 


P. KROPOTKINE, 





| Le doy las gracias al amigo P. Kro- 
Al potkine, de poner las cosas al punto. Si 
ke desde que yo los pido hubiera tenido 
esos datos, hubiera sido menos violento 
en mi contesta á los hermanos Magón. 

Si fuí injusto hacia ellos, les presento 
mis excusas, pero el tono de su carta, 
así como las contestaciones que conte- 
nía, no estaban hechas para disipar el 
mal entendido. 

No tengo ninguna razón, ningún in- 
terés para que no haya revolución en 
México, iba con la idea de que los ca- 
maradas no se embarcaran en una cues- 
y "tión que no me parecía muy clara. 


a il AE WA - 


J. GRAVE, 


Temps, Nouveaux, 27 abril 1912. 








¡ La odiosa política 





1% ¿Qué es política? El paliativo más efi- 
y caz para llegar 4 ser algo en la sociedad 
actual. : 

¿Para qué arenga el político á las ma- 

sas con palabras engañosas, diciéndoles 
que es menester salvar á la patría del 
1 peligro en que se halla? 
ii No, sefiores políticos, la patria no es- 
ht , tá en peligro, son ustedes con sus farsas 
LAN los que la conducen á los laberintos del 
abismo, porque mientras vosotros os 
expasionais en los lujosos palacios pre- 
sidenciales y os ripiais opíparamente en 
los grandes banquetes de recepción, el 
obrero, que es á su vez la mayoría, y 
no representa lo que vosotros compo- 
néis, labora fatigosamente, tanto en las 
rudas faenas del campo como en las de 
la ciudad, sin darse cuenta de los frutos 
que debe recojer por sus trabajos que 
MN ya están predestinados. 
Y Vosotros, en cuanto os apoderáis de 
q los destinos públicos, lo primero que 
hacéis es crear un ejército permanente 
para asegurar vuestra estancia en el po- 
der y al mismo tiempo, porque teméis 
una rebelión de los que han sido mise- 
rablemente engañados y guiándome por 
lo que dijo un gran escritor, «mientras 
la causa exista, la paz no es paz, es una 
tregua». Entonces vienen los desengaños 
y desconformidades, se provocan las tor- 
mentas pasionales, surgen los odios y 
enconos y todo culmina en una guerra 
civil, y vosotros para repeler esa actitud 
tomada por el resentimiento popular, 
hacéis uso del ejército, 6 lo que es lo 
mismo, el pueblo contra el pueblo. ¡Oh! 
infame política que tanto daño haces 4 
todas las generaciones humanas. 

El desinterés personal, el mejoramien- 
to social y las leyes protectoras son uno 
de tantos pretextos de vuestro patrimo- 
nio, Y á propósito de política, esto vie- 
ne tan bien como el anillo al dedo; pre- 
senciamos el mitin que los conservado- 
res dieron en el Nacional, con motivo 
de la presencia en la Habana del ídolo 
del conservadorismo, el general Mario 
G. Menocal. 

Como de costumbre, sobresalieron los 
aplausos, vítores y aclamaciones á los 
elocuentes oradores con que cuenta la 
conserva; pero lo que más nos llamó la 
atención fué la extensa perorata del se- 
ñor Varona, aludiendo 4 que el pueblo 
debe sostener sus derechos, no permi- 
tiendo que nadie los pisotee con la dá- 
diva infame, Óla amenaza torpe, porque 
lo mismo vende á la patria quien se rin- 
de por dinero, como quien se entrega 
por miedo. 7% 

Felicitamos al señor Varona por de- 
clararse defensor del publo, aunque sea 
con hipocresía provisional, á la par que 
le recordamos la estancia en aquel fa- 
moso gabinete que representaba á su 
partido y que atropelló moral y mate- 
rialmente los derechos de todo ciudada- 
no, pisoteando como tal las leyes de la 
misma constitución. 

Déjese, pues, el señor Varona de esa 
democracia de que hace alarde, pues no 
deja de ser una de tantas excusas de la 
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misma índole que la de todos los políti- 
cos. Y no cierro estas líneas sin antes 
hacer constar que no por esta recorda- 
toria meramente proletaria se nos vaya 
á tildar de liberales ni de ninguna otra 
filiación política, sino como lo que so- 
mos, como humildes trabajadores que 
no perseguimos otro fin que el mejora- 
"miento de nuestra clase, siempre tan ul- 
trajada por los descocos y desmanes po- 
líticos. : 
JosÉ Cuero (a) Japonés. 








Para el “Diario 
de la Marina” 





Contrarrestando la insana opinión del 
autor de las «Actualidades» del día 7, 
respecto á la huelga de estivadores y 
lancheros, debe usted de saber que los 
trabajadores de Cuba, en la segunda dé- 
cada del siglo XX, no están á tan bajo 
nivel de intelectualidad, como cuando 
usted llegó á este bello país. 

En aquellos benditos tiempos, todo lo 
podía la sotana y el sable, pero hoy ha 
cambiado felizmente la decoración, tanto 
para los trabajadores de Cuba, como 
para los de cualquier punto del Planeta; 
la sotana sólo sirve para asustar á los 
niños y continuar los disfraces, y hasta 


esconde. ¿Y sabe usted por qué, señor 
Nicolás? Porque los trabajadores del si- 
glo XX se dan perfecta cuenta de sus 
derechos, reclamando lo que por ley 
natural les pertenece. ¿Cree usted, señor 
de las Actualidades, que el trabajador 
está poco castigado con el escarnio que 
ustedes hacen de su miseria? Pero ya 
vendrá la hora de las reivindicaciones. 

Si no lo conociéramos por sus doctri- 
nas Loyolescas y por el mucho veneno 
que su baba destila, le preguntaríamos 
si son los armadores Ó los cosecheros 
los que hacen la carga y descarga de los 
buques que entran y salen en este puer- 
to; nosotros creemos que son los estiva- 
dores, y por lo tanto, á estos toca acep- 
tar Ó no las bases fijadas por el arbitra- 
je. ¡Y todavía se atreve á dicir semejante 


- hipócrita, que «como las clases directoras 


no tienen medios de defensa contra los 
egoismos de los trabajadores y con las 
debilidades y transaciones antisociales, 
vendrá la destrucción de las industrias». 
-¿Quién con más derecho que el obrero 
á poner trabas? Las fomientaremos, sí, 
pero no para que el vampiro capitalista 
disfrute de todos los placeres que brinda 
la Ciencía y el Arte, mientras el obrero 
agoniza de hambre, 

Sr. Rivero: poco nos importa que su 
fétida conciencia lance sobre nosotros 
todas sus iras, ni que ponga toda su in- 
teligencia al servicio del capital, cuando 
'nos asiste la razón y mucho más hoy 
que vemos tambalearse el edificio capi- 
talista, sobre el que usted y sus secuaces 
pretenden dominar el mundo que habi- 
tamos. 

Pero pronto la antorcha de la libertad 
descubrirá lo poco que le falta para ilu- 
minar el cerebro del trabajador y al gri- 
to de Justicia caerán, para no levantarse 
jamás, todos los obstáculos que impiden 
la marcha del progreso. 


Benito DiGES. 
Regla, 8 de mayo de 1912. 








Justicia y amor 





MI PROFESIÓN DE FÉ 
o 

Para satisfacer la curiosidad del que 
me interroga, desvanecer los errores del 
que sin conocerme me juzga, guiado 
tan sólo por insensatas suposiciones, 
para evitar posibles desacuerdos con los 
amigos que de mí pretendan cosas que 
pugnen con mis ideas y á la vez para 
hacer presente á los tiranos lo que de 
mí puedan esperar, me decido 4 hacer 
hoy, ésta mi profesión de fe. 

Ante todo confieso que hoy, ante los 
múltiples matices religiosos, científicos 
y filosóficos y con aprontación de mi ló- 
gica y mi conciencia, adopto y juro fe 4 
las modernas teorías materialistas, pro- 
ducto de la ciencia experimental, decla- 
rándome, por tanto, simple y suscinta- 


-mente irreligioso, materialista, ateo. 


Juzgando antinatural, antiestético, ¡ló- 
gico y causa de calamidades y discor- 
dias la división de la tierra en patrias, 
soy cosmopolita y quiero se derriben 
todas las fronteras y que los hombres, 
salvando las distancias, se estrechen to- 
dos en fraternal abrazo jurando lo que 
por ley natural debe existir: la fraterni- 
dad entre todos los seres como miem- 
bros de una misma especie, hijos todos 
de la gran república universal. 


Dios por carecer de fuerza material, se . 


En el orden filosófico, político y jurÍ- 
dico juro ser partidario de la más com- 
pleta libertad € igualdad más absoluta. 
Enemigo de la actual legislación, voto 
proclamando la integridad individual, 
la supresión del presente orden de co- 
sas, negando con toda la entereza de 
mi alma, el derecho que se arroga un 
hombre de gobernar y decretar la suer- 
te de otro. 4 

Protesto asimismo con la energía de 
que sea capaz de Ja constante y acerba 
lucha del uno contra todos; lucha que 
se deriva directamente del ilógico y fu- 
nesto antagonismo de intereses, intere- 
ses que quiero se truequen en solida- 
rios. 

Voto por el cese inmediato de la 
infame esplotación del hombre por el 
hombre, del obrero en el taller, de la 
mujer en el mercado humano, del niño 
en la orfandad; enemigo de este régi- 
men inícuo, inhumano y opresor, causa 
única de la desdicha universal; violador 
de la libertad que el derecho natural 
concede á todo individuo; valladar ex- 
cecrable puesto por la codicia y la igno- 
rancia á toda iniciativa; matador del 
hombre para mantener tan sólo una bes- 
tia de carga, autómata y sumisa; gér- 
men del crimen, pues que de él se nutre 
todo poder constituido. 

En su afán de perpetrarse, no para 


,en mientes el tirano, apelando á todos 


los recursos, aún los más viles, con la 
intención propuesta de matar la idea 
que cual destello refulgente brota lumi- 
nosa del potente cerebro humano; gér- 
men fecundo, que aliado al principio de 
evolución progresiva, ataca á todo lo 
caduco, haciéndolo entrar en descom- 
posición; acrisolándose todo se purifica; 
fuente donde todo se renueva. 

No pudiendo llevarse al terreno de 
los hechos el dogma excelso de la igual- 
dad, que hoy para escarnio de la huma- 
na especie figura en todas las legislacio- 
nes, no pudiendo convivir la libertad 
donde queden funestos privilegios, ab- 
surdos convencionalismos que hagan á 
un hombre superior á otro en virtud, 
entre otros del derecho de accesión y 
apoyándome en la palmaria demostra- 
ción de las sucesivas revoluciones que 
han agitado al conglomerado social en 
los tiempos ya pasados, que la igualdad 
no surge. en virtud de un decreto, sino 
que sin nadie proclamarla ella se deriva 
de la uniformidad del derecho y el esta- 


do de condiciones, -proclamo, sin que 


sea el móvil que me inspira un vulgar 
odio hacia el tirano, ni un acceso de fie- 
bre revolucionaria, la entera abolición 
de la propiedad privada; la nulidad del 
numerario y el derecho abusivo de un 
hombre de usufructuar unos bienes que 
no le pertenecen, más aún, bienes que 
él no hace producir. Como la organiza- 
ción social que adopten las generaciones 
futuras, no creo yo que deba decretar- 
las; ahora bien: estudiando la moderna 
sociología, me confirmo ardiente admi- 
rador de la belleza que encarna la dicho- 
sa sociedad de los iguales ansiada por 
tantos mártires y enclavada en estas ba- 
ses: Federalismo, Autonomía, Libertad 
y Comunismo. ; 

Despojado de todo convencionalismo 
6 cualquier prejuicio que mancille mi li- 
bertad de pensar y para expresar en 
síntesis mi criterio individual juro, en- 
cerrado en sí mismo. y ante el austero 
tribunal de la conciencia, ser enemigo 
constante y abierto del tirano; demole- 
dor indomable de sus tramas; imperté- 
riito defensor de la justicia; eterno 
amante del amor, de la paz, de la justi- 
cia, el bien de la humanidad redimida y 
feliz. 

Detestando como detesto al odio y la 
desdicha, juro, 4 despecho del fuerte, 
pese á quien no le cuadre, eterna fe 4 la 
rebeldía consciente de las almas gran- 
des, de los hombres libres. 

Quiero ver al individuo haciendo uso 
de todas sus facultades er medio de la 
más completa libertad. ¡Libre curso á 
todas sus iniciativas, oh! sociedad terca 
y obstinada! Quiero verlo en justa poce- 
sión de todo lo necesario á su subsisten- 
cia por medio de un trabajo equitativo 
y moderado, en las mejores condiciones 
que permitan los adelantos de la ciencia 
y de la industria, agradable, no siendo 
forzoso y por añadidura á libre elección, 
según su voluntad. 

Entonces podrá emplear su inteligen- 
cia y tiempo á multiplicar los deleites 
que proporcionan las ciencias y las artes 
y no á buscar una felicidad ficticia y efi- 
mera en detrimento de la de un seme- 
jante; entonces podrá vivir la vida en 
toda su intensidad en completa posesión 
de sí mismo; libre de gozar las delicias 
que brinda el amor, entonces libre tam- 
bién de los sofismas y prejuicios que 
hoy le atan á la esclavitud para desdi- 
cha de tantos seres. Y pues que toda 


verdad no es más que un sofisma bien 
aderezado y todo hombre un loco que 
pretende poseerla, voto por la libre 
emisión de todas las ideas, por el libre 
ejercicio de todas las voluntades, cada 
cual en su esfera de acción. ¡Libertad 
para Colón que sueña con un nuevo 
mundo! ¡Libertad, oh inquisidores! pa- 
ra Galileo. El siente este esféróide gravi- 
tar por el espacio y vosotros, insensatos, 
le obligais 4 abjurar. ¡Anatema!, grita 
la Iglesia para el que dice que el hom- 
bre desciende del mono, ¡Libertad! re- 
plico yo. ¿Quién afirma poseer la ver- 


dad? 


Siendo libre cada hombre de profesar 
la fe que más le agrade, ! no temais”pof 
él que en el libre ejercicio de su volun- 
tad es feliz; siendo feliz no se ocupará 
de más nada y en una sociedad así or- 
ganizada no podrá subsistir el crimen 
ni el odio mutuo y entonces para gloria 
del hombre, no se presentará el horripi- 
lante drama interno que se desarrolla, 
turbando la felicidad de los demás, en 
las circunvoluciones cerebrales del sui- 
cida. 

Ahora, con perfecto conocimiento de 
causa, podrá tachárseme de criminal, lo- 
co Ó cualquier otro adjetivo que sea de 
su agrado prodigarme quien así le plaz- 
ca, y por lo que á mí respecta no me 
importa que el necio del vulgo se ria de 
mí sin comprenderme, juzgándome loco 
6 iluso, para el pobre que me mire azo- 
rado en su inconsciencia, no guardo 
rencor alguno; éste no anida en mi pe- 
cho, es indigno de mi. No me importa 
tampoco que la miseria se cebe en mí; 
aún cubierto mi cuerpo con andrajos, 
demacrado y enjuto. exteriormente, soy 
rico de ideas y sentimientos y se acari- 
ciar interiormente el amor que siento 4 
lo justo, el amor que no encuentro en 
esta sociedad que denigra el vicio, el 
mundo en que vivo materialmente. No 
importa, no, que el tirano, guiado por 
falaz pretensión, se cierna sobre mí apa- 
gando el álito de vida que imprime el 
movimiento á la materia; nó, no impor- 
ta; mientras mi pecho aliente será 4 im- 
pulsos del amor; mientras mi corazón 
pueda latir será para gritar: ¡Viva la 
unión fraternal! 


FELIPE ZAPATA. 


Remedios, mayo de 1912. 








¡Caibarién... alerta! 


Pueblo: los que por todos los medios 
traten de explotarte, despréciales; esos 
serán tus peores enemigos, 

Hoy, cuando todo en el lodo infecto 
se agita, queremos por la medida iluso- 
ria, tradicional, herir el corazón de un 
pueblo noble y oprimido cual en Atenas 
lo hiciera un hombre que pareció nacer 
oculto en los rayos libres de un sol ra- 
diante. ¡¡Demóstenes!! 

Atenas, su pueblo, 4 quien €l idola- 
traba, vivió, siempre sumiso y esclavo á 
la ruindad; gobernado por el despótico 
dominio de Filipo Rey de Macedo- 
nia. 

Un día, día feliz para los atenienses, 
Demóstenes habló á su pueblo, les hirió 
el amor propio, les hizo entrar en ver- 
giienza y formando su ejército venció, 
más que con las armas con la palabra. 

Nosotros, aunque no tenemos la hi- 
pócrita y relevante significación política, 
queremos hablar 4 nnestro Caibarién, 
como allá en legendarios tiempos lo hi- 
ciera el «Padre la elocuencia», Po- 
drán los políticos ambiciosos tachar nues- 
tra conducta como les dé en gana, pero 
vamos 4 cumplir con un deber de con- 
ciencia que nos lo impulsa el sacro amor 
á nuestra Villa Blanca. 

Sí, cangrejeros: nuestra política es, 
unir los esfuerzos de nuestros desintere- 
sados corazones, á que salgamos de este 
estado de proscripción los que hemos 
tenido la dicha de ver la luz primera 
aquí, confortando nuestros pulmones 
con el aire puro de nuestro mar apa- 
cible, eterno amante de nuestras pla- 
yas. ES 

¡¡Caibarién despierta ya!! Abre los 
ojos, y no te postres una vez más humi- 
llante y servil ante las «Omnipotencias 
importadas» que ultrajan con su presen- 
cia en tus oficinas, á la vasta ilustración 


que posées, por que tú, Caibarién her-- 


moso, encierras en tu «lecho» hijos hon- 
rados y sapientes, que en el regazo del 
olvido, morirán ignorados si á tiempo 
no recobras tu cívico poder para garan- 
tía de tus hijos amados. : 

Para nosotros, Caibarién, ¡fantásitica y 
encantadora Villa del Progremos!, he- 
mos cumplido con la insparición de 
nuestras almas; ahora escoje tu vida 6 
tu muerte, 


GRUPO LIBRES PENSADORES. 











A LOS TRABAJADORES 
DE TODO EL MUNDO 


Compañeros: ¡SALUD!» 


El Partido Liberal de México, que 
está en lucha ya hace mucho, pide soli- 
daridad á todos los desheredados que 
sienten por la Redención Humana. 

El Partido Liberal Revolucionario de 
México, pone en práctica lo que tanto 
se pregona en bien de todos, que es, la 
igualdad de condiciones. La tierra, el 
sol, el agua, el aire, las semillas y todos 
los demás elementos de vida para la sa.” 
tisfacción humana, que sean de todos y 
para todos. 

El Partido Liberal Revolucionario, 
rigiéndose por las leyes naturales, lucha 
en los campos de batalla para que todos - 
los seres vivientes hijos de la madre co- 
mún, la naturaleza, que como buena 
madre estima á todos sus hijos por igual, 
disfruten de todas las bienandanzas, sin 
autorizar á nadie para que sea señor 
ni mejor, sino que cada uno ejerza su 
derecho de la parte que le corresponde 
sin que nadie pueda quitar en justicia lo 


que le pertenece á otro. El que posée 


más derechos que no necesidades, come- 
te un crimen de lesa humanidad, porque 
lo que á él le sobra 4 otro le hace falta. 
El hombre no tiene otro derecho que el 
de satisfacer sus necesidades. 

El Partido Liberal Revolucionario de 
México es el primero que pone en prác- 
tica lo que hasta ahora era una teoría, 
anulando la propiedad individual, la Re- 
ligión y el Estado, que todo eso es el 
desequilibrio de la halanza de la justicia; 
porque no puede haber ni libertad ni 
justicia, allí donde exista la desigualdad 
de condiciones. 

Allí donde impera la revolución van 
destruyendo la propiedad individual, 
pasando á lo común todo, para que sea 
de todos, trabajando en común todos 
para todos, según $us fuerzas y aptitu- 
des para llenar sus necesidades cada 
uno, y 

¿No es eso justo y equitativo? Pre- 
gunto yo á todos los hombres de con- 
ciencia. ; 

Lo más grande que se puede ver rea- 
lizado, es la igualdad entre todos los 
hombres: que no haya señores ni escla- 
vos, ni amos ni siervos, ni ricos ni po- 
bres, ni mandarines ni mandados; es 
decir, una sola familia igualitaria que en 
Consejo de todos se rijan. Esa es la ver- 
dadera redención, eso es lo que de- 
fienden los verdaderos liberales mexi- 
canos. ; 

El Partido Liberal de México pide 
solidaridad 4 todos los hombres de con- 
ciencia, y en particular 4 los deshereda- 
dos. Hagamos, pues, todos los hom- 
bres de conciencia un supremo esfuerzo 
enviando un óbolo para ayudarlos en 
la tarea, de modo que tengan los me- 
dios necesarios para vencer todos los 
obstáculos que puedan presentarse. El 
que no hace nada, es porque no siente 
nada, ni vale nada. Lo grande es el sa- 
crificio: el que haya dado para ayudar á 
los Liberales, habrá ayudado para im- 
plantar la Redención Humana. 

Los hombres se distinguen solamente 
por sus actos. 

JosÉ PujAL, 








Contraste 


«—¡Oh, patria!, tierna y carifiosa ma- 
dre que acojes en tu seno ubérrimo 4 
todos tus queridos hijos. Yo te Venero 
y he de conquirtarte, aunque á ello se 
oponga un mundo de obstáculos y re- 
presalias . . . lo 

Así hablaba un hombre, cuando en la 
guerra separatista las huestes de Maceo, 
ardiendo en entusiasmo libertario, pal- 
mo á palmo conquistaban á la opresora 
metrópoli el más rico florón que á su co- 


rona quedaba. S 


El cumplió su palabra y á la ardorosa 
brega se lanzó, demostrando en mil com- 
bates que su puro patriotismo era la re- 
sultante de sus arraigados sentimientos, 
á la noble y justa causa de la Libertad y 
la Justicia encaminados. 


Y pasó el tiempo. Ha poco, en el ta- 
ller que trabajo presentóse un hombre 
manco, atravesado de heridas su cuer- 
po, con desfigurado semblante, sumido 
en espantable miseria: era un mendigo 
que á nosotros se acercaba para implo- 
rarnos ayuda, á fin de alargar un poco 
más el doloroso vía-crucis de su vida 
miserable, 

Supe al momento su nombre. Y extá- 
tico largo rato me quedé ante aquella 
visión que á mi vista aparecía, no que- 
riendo explicarme como aquella miseria 








humana podía ser el apuesto y bizarro 
joven que antaño conociera. 

Mas rendime á la evidencia, y á la es- 
tulticia proletaria acusé de aquel crímen 
horrendo. 

6... 

El proletario imbuído en ¡lógicos so- 
fismas, presto está á sacrificarse por todo 
lo pequeño y baladí, y es-tanta su ce- 
guera, tanta su inercia mental, que nada 
hace por desligarse del oprobioso y 
vejatorio yugo 4 que sujeto está por el 
fárrago de arcáicas preocupaciones, de 
formulismos hueros que constituyen su 
vínculo. 

¡Oh instrucción! Mucha, pero mucha 


falta haces .... 
D. C. 


A ———————— 
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Conque ilustres representantes 4 la 
Cámara: Ferrara, Lanuza y compinches, 
¿los pobres no tienen derecho á instruir- 
se, no tienen derecho á asistir á los cur- 
sos de los Zustitutos y de la Universidad 
Nacional? Vamos á ver, ¿por qué? ¿No 
es el pueblo el que os paga los 400 del 
ala, con lo cual tenéis derecho de fabri- 
car. leyes en su perjuicio? 

¡Ah! Ustedes alegan que el número 
excesivo de profesionales, puede que 
venga á ser una carga pública; que es 
muy cómodo contar con el dinero del 
Estado en provecho de éste 6 aquél. 
¿Pero, otra vez? ¿Quién es el que paga: 
ustedes, los representantes, 6 el pueblo? 

Ustedes los que cobran del Erario, y 
los burgueses adinerados, son los únicos 
que tienen derecho á enviar á sus hijos 
á los Institutos para que se instruyan, y 
los hijos del pueblo que sean brutos. Y 
si ese pueblo que habéis engañado en 
las elecciones pasadas, ofreciéndole mil 
cosas en su beneficio, os dijera en las 
próximas: ¡Fuera! ¿No tendría razón? 

Pero no es ese vuestro temor, lo que 
no queréis es que el hijo del pueblo se 
instruya, porque sabéis que es más inte- 
ligente, más estudioso que el hijo del 
burgués, cuya mayoría no llega á obte- 
ner sus títulos sino 4 fuerza de dinero, 
y claro está, cuando llega la hora de ha- 
cer uso de su título nadie lo quiere por 
inepto. 3 Í 

Que tengan todos los mismos dere- 
chos, ricos y pobres, que para eso se 
llama República Democrática, que hagan 
- exámenes imparciales por personas com- 
petentes, y veremos que el núméro de 
profesionales disminuirá, y que solo los 
verdaderamente aptos llegarán y encon- 
trarán quien los emplée, porque serán 
verdaderamente útiles 4 ellos y á la hu- 
manidad. ña 

PIPEAU.. 








Atropello incalificable 


¡ TRABAJADORES ! ¡Á BOYCOTEAR EL 
INGENIO «SAN Joss, DE PLACETAS! 


Es infcuo lo que sucede en este inge- 
nio. El atropello de los trabajadores, 
por parte del dueño, bajo las formas más 
salvajes é inhumanas, -ayudado por la 
Guardia Rural, defensores del orden y 
de los derechos civiles, es puesto en ac- 
ción en esta finca. 


El día 9 de este mes, bajo un pretexto 


fGtil, el dueño de este ingenio Agustín 
Coicoechea, despidió 4 ocho trabajado- 
res, á quienes obligó después de cobrar 
sus haberes, que se fueran á las 6 de la 
tarde, y á pié, para Placetas, distante 
ocho kilómetros de esta finca, cargados 


con sus baules, por unos caminos infer= 


nales, lloviendo desde hace una se- 
mana, 

Pero lo más grave es quelos guardias 
de la finca, entre ellos un tal Trinidad, 
de la raza de color, escapado de presi- 
dio, y de la más baja esfera social, que 
cuando vino Á Placetas la policía le dió 
24 horas de plazo para que limpiara el 
patio, amenazó con arrancársela á los 
trabajadores si no hacían prontito sus 
líos y cojían la guadarraya, custodián- 
dolos hasta fuera de la finca. 

Rodeado de tal chusma, que no te- 
men poner sus amenazas eracción, por 
que ya han dado prueba de ello, el vam- 
piro de este ingenio obra á su antojo, 
hollando los derechos de los trabajado- 
res en un país civilizado y de hombres 
libres, 

¡Trabajadores! ¡A boycotear el inge- 
nio «San José», de Placetas! . 


UN GRUPO DE TRABAJADORES. 


 —_— 


- (1) Véase el debate en la Cámara so- 
bre rebaja del 50 por 100 de inscripción 
de matrícula 4 los Institutos. 





ALGO SOBRE EL MOVIMIENTO 
SOCIAL EN LOS E, U, 


Como la prensa toda habrá publicado, 
lo sucedido el 12 de mayo en la Plaza 
de la Unión de New York, no relataré 
ahora los hechos, que después de todo 
no tienen la importancia mataríal que 
al principio quiso dársele, 

El motín, relativamente “pequeño, no 
traspasó los límites de la Unión J Scua- 
re, y ni siquiera hubo ningún policía 
magullado. 

Pero esta ocasión, que quizás fué pre- 
parada, la toma la prensa burguesa por 
los cabellos, para arreciar su odiosa 
campaña, pidiendo el exterminio de los 
valientes «Industriales del Mundo», 4 los 
cuales achaca la culpa de todo. 

«El New York American», «El New 
York" Call», «El Herald». . . todos, 
agotan la reserva de ditirambos patrió- 
ticos, que tienen para casos como este, 
y no se cansan de llenar cielo y tierra 
con sus alaridos de alcahueta, en mues- 
tra de dolor, por el santo trapo piso- 
teado. 

Todos, y especialmente «El * Herald», 
piden «mano dura», mano de hierro; y 
esto es significativo en estos momentos 
en que la justicia está preparando el jui- 
cio en la causa por los sucesos de Lau- 
rence, y en el cual se pretende envolver 
á los principales organizadores de la 
simpática asociación, pesadilla de los 
explotadores. 

Procesados como están, Ettor, Gio- 
vannitte, Flaywood,—Stompson y otros 
más, nada puede empeorar su situación 
tanto como una serie de sucesos que 
impresionando el patriotismo estúpido 
de la masa, vuelva contra ellos y aplau- 
de la ejecución del crimen jurídico que 
se prepara. 

Más el tiro, esta vez, les ha fallado; 
la prensa obrera, siempre alerta, se ha 
dado cuenta de la trama, y avisando á 
los trabajadores, los ha puesto en guar- 
dia, prestamente. 

Además; los industriales han decla- 
rado, que de ser condenados estos com- 
pañeros, irán á la huelga general, y 
aunque no dominen la fuerza obrera en 


' el país, allí donde tienen uniones esta- 


blecidas, darán mucho que hacer. 

Asi, pues, una vez más serán vanos 
los esfuerzos de la reacción por impedir 
que el trabajador, saliéndose del torpe 
formulismo  Zuternacionalista, se lance 
por la franca vía del sindicalismo revo- 
lucionario. En estos mismos momentos, 
los mineros de Pensilvania, desoyendo 
las instancias de sus satisfechos leaders, 
se lanzan á la acción, y muchos son los 
distintos carboníferos de aquel estado 
en que han ocurrido sangrientos en- 
cuentros entre policías, scabs y huel- 
guistas. 

En Chicago, la historica Chicago del 
revolucionario abolengo, también .exis- 
ten dos movimientos de importancia: 
uno de los tipógrafos y otro de los car- 
gadores de los muelles, donde todo está 
paralizado, 

Lo único que no se mueve es el gran 
pulpo: La Internacional. Ni una confe- 
rencia á sus asociados, ni un periódico 
de doctrina sana, ni siquiera un mitin 
de protesta, ante los mil abusos que á 
diario se cometen, con más descaro en 
este país de los libres, que en nin- 
gún otro.” 





Quien visita sus templos del trabajo, 
como pomposamente llaman á los cen- 
tros, se da cuentá de la maldad de tal 
organismo: ninguna biblioteca, nada que 
recuerde la instrucción; insignias, siem- 
pre ridículas insignias, por todas las pa- 
redes, y en algunos, retratos del presi- 


dentes Gomper, de otro cualquier ladrón 


6de. . . ¡¡el presidente de la repú- 
blica!! 

Por esto si alguna yez la burguesía le 
ataca, tened por seguro que «tutta é 
comedia» ella sabe muy bien, que de 
ahí no le vendrá su mal. Este le vendrá, 
y bastante pronto, de esa conjunción de 
obreros valientes que, marcando fija y 
claramente su ruta, van hacía el fin ver- 
dad: La revolución Social, 


P. PALOMERO. 








ALOS ANARQUISTAS DE IDIOMA 
ESPAÑOL EN AMERICA 


Compañeros: ¡SALUD! 





Hace dos años que un grupo de anar- 
quistas de idioma español residentes en 
New York empezó á publicar un perió- 
dico titulado «Cultura Proletaria», pro- 
pagando con éxito las ideas libertarias y 
naciendo al calor de su labor educativa 
una vasta organización obrera de fogo- 
neros marítimos, la cual ha influenciado 
grandemente en este país entre las de- 
más organizaciones del transporte, lle- 
gando á fundar una gran federación de 
esta importante rama de la vida de los 
pueblos y marcando entre los trabaja- 
dores de Norte América un carácter más 
radical en las luchas del trabajo. Para 
coadyuvar á este movimiento sindicalis- 
ta la Unión de Fogoneros del Atlántico 
tuvo necesidad de in periódico que fue- 
ra el porta-voz de los obreros del trans- 
porte marítimo*y terrestre, apareciendo 
«Cultura Obrera», el cual vino á conti- 
nuar la labor de «Cultura Proletaria» 
aunque con algunas modificaciones de 
forma, por el hech« de ser órgano oficial 
de una organización obrera, en donde 
existen entre sus: miembros diferentes 
ideas, credos y nacionalidades, 

Teniendo pues, en cuenta los propó- 
sitos de este periódico que se dedica á 
propagar entre los obreros de idioma 
inglés y español las ideas siadicalistas 
revolucionarias, Mjfgndo por otra parte 
lá necesidad de: propagar abiertamente 
los ideales anarquistas, para que sea el 
complemento de la acción económica 
del proletariado al apoderarse de la tie- 
rra y de los útiles de producción, nos- 
otros proponemos la publicación de una 
revista que exponga con claridad y con- 
vencimiento los principios negativos del 
capital, religión y estado, presentados 
con argumentos científicos y naturales, 
únicos manantiales de la verdad y de la 
sabiduría humana. 

No descuidaremos en esta nueva pu- 
blicación la propaganda de la acción re- 
volucionaria, puesto que entendemos 
que la evolución es la compañera inse- 
parable de la revolución, siendo la últi- 
ma la salvaguardia de la primera en las 
luchas contra la actual sociedad. . 

Para hermanar estas dos tendencias de 
la acción y el pensamiento hemos adop- 
tado como título de la nueva revista 
«Brazo y Cerebro», facilitando el ali- 
mento para la inteligencia y la munición 








¡TIERRA Y 


LIBERTAD! 


Y LOS REBELDES MEXICANOS 





¡Salud camaradas! Bravos paladines; 
el mundo proletario con viva admiración, 
contempla vuestro esfuerzo llevando á. los confines 
de las abruptas selvas la voz ¡de redención! 





: Valientes y tenaces, el verbo libertario, 

vuestra labor constante extiende por doquier; 

¿qué importan las calumnias del torpe, del falsario? . .. 
Reptiles impotentes, es vano su poder. 





Vuestro clarín tonante sonando en los vallados, 
sonando en las ciudades del lujo y la ambición, 
los peones humildes, transformó en soldados, 
amando fervorosos la gran revolución, 





Por eso donde quiera que vive un explotado, 
en todo noble pecho, “gue siente el porventr, 
teneis alli un hermano, teneis allí un aliado, 
que parte con vosotros, las glorias y el sufrir. 





Por eso si la brisa saluda placentera, 
la hermosa enseña roja de ¡Tierra y Libertad!, 
azota con sus pligues, brillante y altanera, E 
al déspota maldito, su excelsa majestad. 


Dor City, Mayo de 1912. 


M. SALINAS. 


para el combate, impulsando á los es- 


clavos hacia la instrucción y la rebeldía 
para llegar á la realización de la socie- 
dad ideal, en donde los hombres se con- 
siderarán libres € iguales ante las leyes 
de Natura. Ayúdennos, pues, todos 
aquellos compañeros que, como nos- 
otros, creen en la necesidad de una nue- 
va publicoción en este país. Y al hacer 
este llamamiento no nos dirigimos 4 los 
«obreros todos» sino á los anarquistas. y. 
á los que se interesan para conocer ls 
principios de la Anarquía, haciendo está 
observación para que sea bien comfiren* 
dida nuestra empresa, la cual será obra 
puramente de un puñado de anarquistas 
que, colaborando en «Cultura Obrera» 
quieren al mismo tiempo propagar en 
una publicación independiente las ideas 
libertarias. 

La fecha de la aparición de la futura 
revista se anunciará oportunamente, de- 
pendiendo todo del éxito que este lla- 
mamiento produzca respecto á la sus- 
cripción voluntaria, 

Mándense todas las cantidades á nom- 
bre del compañero Juan Martinez, 270 
West 4th St., New York City. 


Vuestros por «Brazo y Cerebro». 
J. VipaL. P. EsTEvE. J]. MARTINEZ. 


NUEVO_CENTRO.DE 
ESTUDIOS SOCIALES 


ERE- _—-— 


Varios entusiastas jóvenes del barrio 
del Vedado se reuieron con el fin de 
constituir un '“Centro de Estudios So- 
ciales'”, para compenetrarse en las cien- 
cias y en las artes y para entrar de lleno 
en la vida de la civilización, lejos de los. 
antros de prostitución, donde se encie- 
rra la juventud de hoy, juventud ver- 
gonzosa y depravada que vegeta entre 
el vicio y el soborno, sin fijar la vista en 
el porvenir. 

Dicho Centro desea relacionarse con 
todos los de su índole constituido den- 
tro y fuera de la Isla, así como también 
desea que su mesa de lectura se vea 
concurrida por todos los periódicos y 
revistas de tendencias progresistas que 
circulan por el mundo, contribuyendo 
de esta manera al adelanto de la van- 
guardia del porvenir, para que la socie 


dad futura no sea el campo de explota * 
¡ Uión de unos cuantos en A 


ladrones. 

La correspondencia puede dirigirse, 
accidentalmente, á la calle 23 número 
22, Vedado, á nombre de Guillermo 
Díaz. 


¡Adelante y constancia! 


José Mena (Secretario).— Benjamin 
Potin.— Joaquín Tello.— Santos Torres. 
—Luis Lorenzo. —Rafael Náñez—Ma- 
nuel Wong. 





La herencia de Ferrer 





Los que después de haber asesinado 
á Ferrer confiscaron sus bienes, se vie- 
ron, al fin, obligados á devolver la he- 
rencia del mártir 4 los herederos. 

Y cosa que no estaba falta de interés, 

los considerandos que acompañaron la 
orden de leventar el embargo, recono- 
cen, al parecer, de una manera formal— 
aunque indirecta, —la inocencia del que 
acusaron para poder fusilarlo, de haber 
fomentado los sucesos de la Semana 
trágica. 
La cosa está hecha hoy. «Nuestro ami- 
go Portet, que fué designado por Ferrer 
para continuar su obra, ha sido puesto 
en poseción de los libros de la Escuela 
Moderna. 

Ese fondo de librería se compone de 
400.000 folletos, de El Hombre y la 
Tierra; la magistral obra de Eliseo Re- 
clus, cuya traducción al castellano aca- 
baba de ser concluida, cuando el drama 
sangriento de Montjuich, así como nu- 
merosos ' volúmenes de vulgarización 
científica. . 

: La casa editorial, fundada por Ferrer, 


| funciona de nuevo en Barcelona, bajo el 


nombre: «Publicaciones de la Escuela 
moderna», y bajo la dirección de l.oren- 
zo Portet, Una sucursal se ha estableci- 
do en París, 83 Rue Denfert Rochereau. 

El nuevo director publicará en segui- 
da, entre otras obras, una historia de la 
Escuela Moderna, escrita según notas 
dejadas por Ferrer y encontradas en sus 
papeles. So 

Los militares y los frailes suprimieron 
el hombre, pero no pueden impedir que 
prosiga la obra. 


(De «La Guerra Social»). 


| Paris, 26 de abril de rgr2. 





| 





JE ocurrió ca días en que el Ochoa se 


39 — ¡TIERRA! 


YO ACUSO 


En estas columnas y con motivo de 
mi expulsión de Francia, se ha prome- 
tido hablar de los confidentes que desde 
luego han debido tener su buena parte. 
* Enemigo de.acusar sin pruebas mate- 
riales Ó al menos sin hechos que puedan 
suplir las pruebas, no he dicho nada 
antes, 

Hoy puedo hablar y debo hablar. 

¿Cuántos son los confidentes en Bor- 
deaux? ¡Quién sabe! Yo recibo sema- 
nalmente notas de que hay uno que vive 
aquí, otro que vive allá, etc, Hasta entre 
los socialistas se me avisa de dos que 
hace tiempo les vigilan y sin duda 4 ellos 
se deberá que el amigo Francisco Agui- 
rre haya tenido que escapar de Bar- 
deaux para adelantarse á la expulsión. 
De todos estos, no tengo las pruebas 
suficientes, mi los datos exactos para 
desenmascarar. Hagan los compañeros 
lo que he hecho yo y llegarán al fin del 
camino. 

Yo puedo hoy sin temor de que nin- 
gún compañero serio me desmienta, acu- 
sar á JuLio OcHoA de ser un vendido y 
un miserable. 

Conocí 4 Ochoa en abril de 1906. 
Cuando fuí á Bordeaux me dirigí á casa 
de un tal Rodríguez, que tenía al Ochoa 
en casa enseñándolo á zapatero. Antes 
había estado aprendiendo á calderero, 
oficio demasiado pesado para los futu- 
ros confidentes. La primera noche dor- 
mimos juntos. Ochoa sabía perfectamen- 
te porque yo fuí 4 Bordeaux, que no era 
por otra cosa que por el idioma francés, 
para que lo aprendieran mis hijas, 

Como sólo paré una noche en casa 
del camarada Rodríguez, traté poco 4 
Ochoa, Le consideré poco serio, pero 
achacaba el mal á su juventud, pues 
cuenta hoy 26 años y de esto hace 
seis, 

La primera nota contra el Ochoa, la 
recibí del compañero Campo. Este vi- 
vía en Saint Macarie y se encontraba 
bastante mal y su compañera para librar. 
La madre de Campo le mandó algún di- 
nero, pero no podía cobrarlo en Saint 
Macaire y se lo envió 4 Ochoa para que 
éste lo cobrase en Bordeau. Ochoa lo 
cobró, pero Campo no lo vió. No acha-. 
qué á esto grande importancia, dado 





escapó de su actual compañera, que di- 


Bho sea dé naso, me parecésuna buena 
mujér, digna de un compañero mejor, 
si las referencias son exactas. Después, 
cuando crearon el grupo Acracía, 4 4l- 
guien chocó ciertas proposiciones del 
Ochoa, algo fuertes y muy burlonamen- 
te presentadas; pero seguí culpando á la 
inesperiencia de la juventud. 

Después Ochoa desapareció, y más 
adelante supe por la familia de su com- 
pañera, que había sido preso en Pau, 
por una huelga de terrassiers y expulsa- 
do de Francia. 

Los compañeros de Pau me certifican 
que si fué expulsado lo fué por su culpa, 
y me aseguran que «ha intentado que 
su compañera se prostituya por dinero, 
pero amenazándola con cortarle la ca- 
beza si se entregaba 4 alguno por amor 
Ó por satistacer necesidades», 

Con los sucesos de septiembre, noso- 
tros nos movimos. Jl 13 de octubre ce- 
lebramos un mitin en el teatro Saint 
Paul y aunque lo creyeron imposible 
ocho días antes cuando lo propuse, no 
obstante se celebró, sin que yo hiciera 
el menor trabajo. Los que podríamos 
llama? los contratistas del mitin, pues 
sin acuerdo y con mi protesta le pusie- 
ron entrada de 10 céntimos, desapare- 
cieron, y no los volvimos á ver más en 
las reuniones. Pero seguimos dando 
mitins por los de Cullera, y Ochoa se 
presentó entoces, pero si tomaba parte 
en las reuniones de grupos, en las públi- 
cas ni tomó ni ayudó más que con dos 
donativos de 3o y 50 céntimos. 

En el mitin del 11 de noviembre, su 
suegro estuvo en todo él con la policía, 
y terminado éste estuvo con la misma 
compañía bastante tiempo en la calle. 
Yo hablé sobre esto al Ochoa, quien me 
dijo «que me extrañaba porque yo igno- 
raba lo que había», que equivalía á de- 
clarar confidente al padre de su compa- 
fiera y cuya acusación había llegado á 
mis oidos más de una vez, 

El mitin del 18 de noviembre, los que 
hablaron se negaron á dar los nombres 
á la policía, y Ochoa que estaba en la 
puerta pronunció palabras duras contra 
la misma. Estas palabras que podían 
comprometerle, las interpreté en sentido 
favorable, hijas del odio 4 la policía y le 
llegué 4 tomar simpatía, siendo como 
un milagro que no le confiara ciertos 
secretos. 

Aquel mitin me costó una multa de 
diez francos y medio, 
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Prosiguiendo la lucha acordamos pu- 
blicar un manifiesto en francés y espa- 
ñiol y yo quedé comprometido para pe- 
dir adhesiones y apoyo. Hecho este 
trabajo, debíamos liquidar los gastos y 
proseguir, pero el Ochoa se presenta de 
repente contra mí, acusándome de se- 
cuestrar la correspondencia, y hasta en- 
vió á «Tierra y Libertad» un escrito 
atacándome, firmado con nombres su- 
puestos y con algunos á los que había 
engañado. Las dos Ó tres semanas que 
yo recibía correspondencia no las había 
llevado á las reuniones y sólo la habían 
leido algunos compañeros, y declaro 
hoy alto, que si yo recibo correspon- 
dencia de un grupo, no la entregaré á 
todos sus miembros toda, á no ser que 
todos me inspiren confianza, lo que no 
sucedía en esta ocasión. Yo entregué 
todo y Ochoa se encarga de secretario 
y empieza por escribir aquí y allí, acu- 
sándome á unos, sembramdo la duda 4 
otros. De Toulouse les contestaron in- 
dignaflos, llamándole grupo de mujeres 
públicas, y 4 mi me dan notas sobre el 
Ochoa que no honran á nadie. De Pau, 
á donde escribió con el nombre de An- 
tonio Martín, me escriben indignados, 
afirmando lo que he dejado escrito y 
que á pesar de la firma reconocían la 
letra que era del Ochoa. A Marsella 
escribió con el nombre de Viñas; no 
acusó, pero sembraba la duda. 

El 21 de enero, echado por el cónsul 
y de acuerdo con Ochoa sin duda, se 
me presentó el confidente Sebastián G. 
Guinda, que usa los nombres de Mar- 
deu y otros. Cojido en contradicciones 
y sin darme por entendido, con buenas 
palabras lo puse en la calle. Declaro 


' que yo no pensé que tenía en frente un 


confidente, sino un desgraciado, pero 
que pretendía timarme. 

Supe más tarde que era confidente, 
por el compañero Rodríguez Romero, 
de París, y últimamente me lo confir- 
man los compañeros de «Brisas Liber- 
tarias», 

A este individuo se le hizo una sus- 
cripción el 27 de enero, que resultó la 
mejor, comprobando aquello de que 
«todos los pillos tienen suerte». Yo mis- 
mo dí un franco. 

Después de retirarme, el Guinda de- 
claró «que sentia cojer mi dinero por mi 
conducta en Inglaterra, de la que esta- 
ba bien enterado Kropotkine». Estas 
palabras, preparadas 6 no por el Ochoa, 
tuvieron en éste ocho' días después, ún: 
libre interpretación. ; 

El Ochoa preparó á un alcohólico pa- 
ra que me acusara. Según este alcohó- 
lico, Prudencio Garasa, en manos del 
que Ochoa puso la correspondencia, yo 
era confidente porque al Ochoa le inco- 
modaba la policía, después de enfadarse 
conmigo y el Ochoa declaró el 3 de fe- 
brero, que según el compañero al que 
se le había hecho una suscripción el sá- 
bado anterior, Vicente García había sido 
confidente de la policía de Inglaterra. 

Fijense los compañeros que el Guinda 
no pronuncia la palabra confidente, por 
lo que el Ochoa resulta el acusador. 

Siete compañeros y yo tuvimos una 
reunión secreta y se acordó exigir las 
pruebas á los acusadores, que yo no hi- 
ciera público el asunto y que llevara 
adelante la empresa que pensaba reali- 
zar con «España Revolucionaria». Estos 
compañeros ya habían exigido al Ochoa 
explicaciones del porqué siendo expul- 
sado de Francia, había demostrado tan- 
to interés en apoderarse de la secretaría 
del grupo, y como se concebía qye sien- 
do expulsado no lo incomodase la poli- 
cía y lo dejase tranquilo. La contestación 
de Ochoa fué: «saberse arreglar como 
yo». El 2 de marzo viene mi orden de 
expulsión, y como esta orden me impo- 
sibilitaba de dar una reunión pública, 4 
la que serían invitados por carteles, Ju- 
lio Ochoa, principal acusador, Prudencio 
Garasa, el alcohólico instrumento, y Va- 
leriano Dueñas, que, consciente ó in- 
conscientemente, les ayudó; me presen- 
té en la reunión con el tesorero E. Ros, 
al que juzgo buen compañero, á pesar de 
las insidias de que he sido objeto y exi- 
gí á Ochoa que probase sus acusacio- 
nes. Ochoa no pudo hacer más que ba- 
jar la cabeza y entregar su cargo. 

No pudo probar su buena fe al crear 
una división pará apoderarse de una se- 
cretaría que le tenía que ¡indisponer con 
la policía, cuando se hallaba expulsado 
de Francia; no pudo armonizar aquello 
de que le incomodase la policía y lo de- 
jase tranquilo siendo expulsado y se le 
atravesó en la garganta de que 6 él in- 
cómodo era una invención criminal para 
herir al que nadie podía probarle nada, 
pero que debía estorbarle 4 él 6 que ha- 
bía prometido cosas que perjudicaban á 
las ideas y á los compañeros. 

El Ochoa confesó que el Guinda no 
había pronunciado la palabra confidente 









y quería negar que él la dijera, pero los 
presentes que habían acudido á las reu- 
niones confirmaron que el Guinda no la 
pronunció, pero sí el Ochoa; respon- 
diendo éste «que si lo había dicho mal 
dichon, En la reunión del 3 de febrero, 
Ochoa y Dueñas declararon, hablando 
de Bonafulla, «que no les importaba fue- 
se confidente, si el día de la Revolución 
cojía un fusil». Al censurarlo yo el 2 de 
marzo, también quiso negar estas pa- 
labras, pero algunos se las confirma- 
ron. 

Ahora bien: Julio Ochoa, expulsado 
de Francia, llegó á ser detenido. «La 
France» del 21 de abril, anuncia su de- 
tención por faltar 4 la orden de expul- 
sión y dice que será puesto en la fronte- 
ra. Una carta del 23 me afirma que Ju-. 
lio Ochoa estaba en libertad el 22. Si 
tenemos en cuenta que Julio Ochoa es 
un mal zapatero, que no trabaja casi 
nunca, los compañeros me permitirán 
después de lo dicho, sin forzar los argu- 
mentos, doclarar que Julio Ochoa es un 
agente provocador al servicio de la po- 
licía española, quien ha debido tener la 
mayor parte de mi expnlsión. 


VICENTE GARCIA. 


Z.B. Bloomburg Street, Vincent Square 
London. S. W. 


Opiniones de un político 


PLA 


Francisco Domenech en una confe- 
rencia que celebró en el «Liceo» de Ma- 
nacas, entre una y otras cosas que ma- 
nifestó dijo lo siguiente: 

Que «el derecho de propiedad privada, 
según los tiempos que corren, no puede 
arrebatarse de manos de los dueños con 
el auxilio de la fuerza, según quieren 
los Socialistas utópicos, que eso sería re- 
troceder á la barbarie». Pero en cambio 
los mejores medios de transformar la 
propiedad privada—según el aludido 
conferencista—son los medios pacíficos 
del Partido Socialista. 

Y, al cerrar su discurso el señor Do- 
menech, modificó el carácter de la con- 
ferencia, de Socialista que era, en Li 
ferencia político - cerbática, donde los 
temas se redujeron á la cuestión cubanis- 


mo y patriotismo, donde hizo saber el 


señor Domenech á la nutrida concurren- 


Sada que le escuchaba, que «la República 


está en peligro». Antigua moda, falta 


|. ya de crédito, que los políticos de todos 


los colores usan para engañar al pueblo. 
Y aquí concluyó la conferencia del gram 
literato socialista, que una vez más le ha 
demostrado á los trabajadores que el 
Partido Socialista es un partido político 
idénticamente igual 4 todos los partidos 
políticos y que para mayor ridiculez de 
sus representantes, niega la eficacia de 


la Revolución Social en los precisos mo- 


mentos que en México existe un movi- 
miento económico con grandes ventajas 
para el proletariado, sin esperar éste que, 
Jo que no ha podido hacer ningún Par- 
tido Socialista del mundo lo hace él con 
su propio esfuerzo y con las armas en 
las manos. 

Y negar la eficacia de la revolución, 
como la niegan los socialistas, en los 
presentes momentos que en distintas 
partes del mundo se suceden movimien- 
tos revolucionarios con carácter econó- 
mico, es el mentís más grande que pue- 
den darle al pueblo esos señores socia- 
listas, confiándolo todo á su desacertado 
pacifismo. 

JosÉ ArMAs. 


(Afro-cubano). 








AGRUPACION RACIONALISTA 
FERRER 


PA 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
FOMENTO DEL RACIONALISMO. 





SUMA ANTERIOR . . . 7.32 

HABANA.—J. Fernández, 40; 
V. Ferrer, 20,—Total. . . . 60 
ToTAL. .. 7.92 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . . . 11.68 
HABANA.—M. Cao, 30; J. Pu- 
jal, $1.00.—Total . .. . . 130 


JATIBONICO.—Julio Galán... 50 





: e 
TOTAL. . . 13.48 


DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


HABANA.-— Manuel Cao, 47; 

José Pujal, 20.—Total. . . . 67 
CAMAGUEY.—Juan Suárez... 10 
PLACETAS.—Pablo Pipeau ... 80 
ESLES DE VENERO. — Ger- 

man Carballo. . . ... +... 1,00 





TOTAL... 








A los trabajadores 


A 
Camaradas: 


La Revolución económico social, del 
Partido Liberal mexicano, está tomando 
cada día tremendo empuje; la hermosa 
idea de Tierra y Libertad, va ganando 
cada vez nuevos corazones, y el movi- 
miento enérgico del proletariado mexi- 
cano, llena de pavoroso miedo á bur- 
gueses, autoridades, polizontes y explo- 
tadores de toda laya. : 

Amenazados en sus rapiñas por la 
mano justiciera de la revolución, los de- 
tentadores revuélvense airados en todas 
partes, pidiendo el exterminio de la hi- 
dra anárquica; y el gobierno de este 
país, á impulsos de la propia ambición, 
é instigado por log demás. gobiernos, 
persigue con saña fiera á nuestros her- 
manos de la junta en los Angeles, pre- 
tendiendo sumirlos en obscuro calabozo 
y matar así la potente aspiración del 
proletariado azteca. 

Compañeros: en todos los trabajado- 
res está que tal infamia no se realice; al 
bloque maldito de capital y autoridad, 
opongamos la fuerza irresistible de nues- 
tra solidaria acción, y nosotros seremos 
los vencedores. A 

En todas partes del mundo, proleta- 
rios abnegados, se agitan en estos mo- 
mentos por ayudar con toda clase de 
recursos á los altivos camaradas de la 
bandera roja: ¿responderéis vosotros co- 
mosiempre lo habéis hecho á este lla- 
mamiento? 

Así lo esperamos; plenamente confia- 
mos en que vosotros no ayudaréis con 
vuestra indiferencia, á consumar la ¡ni- 
cua obra de sumir en presidio á dos va- 


lientes luchadores,«y hacer que muera el 


periódico «Regeneración», el periódico 
de los oprimidos. ' 

En nombre de aquellos héroes caídos 
valiententemente en los campos de ba- 
talla, os invitamos á que ayudéis con 
vuestro esfuerzo al triunfo de la causa 
de los explotados, 

En nombre de aquellos hermanos tam- 
bién, os damos las gracias por la solida- 
ridad, que estamos seguros prestaréis. 


¡Viva Tierra y Libertad! 


“EL GRUPO REGENERACIÓN”, 
De Ibor City. 
-_  -— —_ n= a] 


Grupo “Germinal” 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


En vista de que «España Revolucio- 
naria» no puede de momento publicarse 
y que nada sabemos de «España Inqui- 
sitorial», hemos acordado destinar los 
$3.30 que tenéis para «España Inquisi- 
torial», á «Tierra y Libertad»; $3.00 de 
«España Revolucionaria», del mes de 
Marzo, á «Vía Libre», y $2.20 id. del 
mes de abril, para ¡TIERRA! 


Por el Grupo, 
AQUILINO LóPEZz. 
Culebra, mayo de 1912. 








Buzón de “¡Tierra!” 





Costa Rica.—R. Falcó.—El 14 de 
los corrientes le giramos las cantidades 
que tenfamos en esa para «Renovación», 
que ascendían á $18.60 plata española, 
el compañero encargado de hacer el gi- 
rolo hizo'en moneda americana, sin des- 


cuento; además hay 16 centavos de gas- - 


tos para el giro, por lo que resta á nues- 
tro favor $2.57 plata española. 





CULEBRA (Panamá ).—Compañeros 
del G. «Germinal», hemos hecho entre- 
ga de las cantidades agenas que nos ha- 
béis remitido, á excepción de «Cultura 
Obrera», que giraremos en la semana 
próxima. Los libros y folletos irán un 
día de estos, pero será difícil hallar el 


2.52 


Diccionario, de Voltaire, en las condi- 
ciones que os fué remitido el otro, 





El Grupo «Datis», de Remedios, de- 


sea relacionarse con todos los grupos é 
individuos libres de la Isla, especialmen- 


te con los de la provincia de Santa Cla- 
ra, para asuntos de campaña. Diríjase 
la correspondencia á Isidoro Lois, José 
M. Espinosa y Corojo, Remedios. 








Casa Blancaála semana 





VELADA SOCIOLÓGICA 





El próximo martes 20 se celebrará en 
ésta una gran velada sociológica, para 
la cual nos prestarán su concurso varios 
oradores de la ciudad, entre los cuales 
se encuentra la digna compañera Blan- 
ca de Moncaleano. 

La velada será organizada por el gru- 
po «Soledad Villafranca», atreviéndonos 
á augurar que como la anterior se ha de 
ver concurrida, y hacia la cual interesa- 
mos la presencia de los amantes del 
progreso. 

y La Comisión. 
—_ _— ___ ->_»> == 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.-—Julio, 20;]. R.Gon- 
zález, $1.00; J. Fernández, 
$1.00; Céfiro Mena, 10; M. 
Llorens, 40; A. Fernández, 10; 
J. Salor, 20; P. García, 20; ]. 
Coto, 40; A. B., 40; J. Espi- 
nosa, 20; V. Ferrer, 20; R. Cu- 
sidó, 50; O. M. Silvera, 20; M. 
Punin, 20; L. Soto, 20; J. 
Blanco, 40; R. Rey, 40; V. 
Otero, 20; M. Sabatés, 30; J. 
Rivas, 40; G. Yafiez, 20; E. 
Díaz, 40; J. Piñón, 40; A. Co- 
loma, 40; A. Castelo, 20; V. 
Castro, 20; A. Salazar, 20; E. 
Lorenzo, 20; M. Caballero, 20; 
P. González, 20; M. Villariño, 
30; A. Larrosa, 20; A. Sán- 
chez, 20; J. Almeda, 20; B. 
Fernández, 20; J. Portilla, 30; 
M. Castell, 25; L. García, 30; 
W. Fernández, 20; A. Díaz, 
27; M. Ledo, 20; J. Méndez, 
20; A. Durán, 10; A. Sollosó, 
15; P. Tejedor, 40; V. Morán, 


20; J. Cuadra, 50; Venta de pe- e 


“riódicos y folletos, $1.50; De 
los puestos: Monte 119, 12; 
Monte 45, 10; Monte y Agui- 
la, 6; Martí 115, 36; Martí 95, 
30; Portales de Albisu, 18.— 
TO ata aa Ta 

LAJAS.—Crescencio Hernández  7o 

BUENOS AIRES. — Bautista 
EOCEYO 2 óa cia a 

REMEDIOS.—Claudio Manso, 


50; Isidoro Lois, 44.—Total . 94 : 


LOS ANGELES, CAL.—Pilar 
A. Robledo, á cuenta de pa- 
quetes . ..... 

TUINICU.—Francisco Montero 20 

POGOLOTTI.—R, Herrera, 20; 

S, Herrera, 20; M. Fernández, 
20; Á. Ojeda, 20.—Total . . 80 

MARIANAO. — Emilio Murga- 

DO ato ta re da 

GUANAJAY.—G. Cruz, 20; A. 
Ponce, 20; V. Ancallé, 50; G. 
López, 06; A. López, 20; B. - 
García, 30; L. Ponce, 20; A. 
Azcona, 20; Peña, Bodega, 80; 
F, Menéndez, 20; P. Castillo, 
40; M. Valdés, 16.—Total . . 

CAGUAS, P. R.—Juan Vilar, 
á cuenta de paquetes . . . +. 

SAGUA LA GRANDE, —Justi- 
tiniano Valdés . . ... +. + 

CASA BLANCA.—M. Cagigau, . 
50; J. M. Rodriguez, 50; A. 
Callobre, 40; E. Rey, 40; ]J. 
M. Fernández, 40.—Total . . 

JATIBONICO.—P. Ferrer, 50; 
V. Ferrer, 50; J. Guerra, 40; 
D. Vázquez, 40;J. Galán, $1.00. 
O dv aa AS 

CAIBARIEN.—Del «Grupo Li- 
brepensadores», C. González, 
20; Un cangrejero, 40; P. He- 
rrera, 20; A. Cuesta, 20; A, 
Fernández, 10.—Total . . . 1,10 

PLACETAS. — Pablo Pipeau . 20 

CIENFUEGOS. —J. Azaares, 
$1.00; E, Ortega, 40; F. Al- 
varez, 40; F. Villegas, 30; F. 
Villanueva, 3o; A. González, 

20; «Sociedad General de Peo- 
nes», 20; C. Marmol, 20; A. 
Palenzuela, 20; E. Vicente, 20; 


3-24 


2.20 


2.80 


A. Barrizonte, 20.—Total . . 3.60 
REMEDIOS.—M. Couceiro, 45; 

R. Fábregas, 45; Uno, 27; T. 

Valdés, 36; F. Zapata, 45; Pre- 

mio, 20.—Total'. ... ... 2.19 


a  —_ _——_  _ ___ __>EE- _ _ __ ____ ___________= AAA 


CULEBRA, PANAMA.—Gru- 
po «Germinal», por cesión 4 
¡Tierra! de $2.20 de «España 
Revolucionaria» . ..... 

SANTIAGO DE CUBA.—Juan 
Malvido, 4 cuenta de paquetes 

LAS MARTINAS. — Aquilino 
Rodriguez. . .. .. .. 4:21 

JOVELLANOS. —F. Delgado, 
50; M, Varela, 50; R. Ríos, 60; 
M. Porto, 20; J. Celdeira, 60; 
M. Quirogas, 60; A. Moras, 
50; M. Piloto, 20; V. Cuba, 20; 
D, Cuba, 40.—Total . . . . 

ESLES DE VENERO.—Ger- 
mán Carballo, por suscripcio- 
A eMe 

COLISEO,—M. Rivas, 20; L. 
Villa, 20; F. Rigal, 20; A. 
Quintia (remitente), 50.--Total 

MATANZAS. —F. Fernández, 
por venta de papel, 60; Un 
obrero, 20; M. Pim, 28; A. 
Suárez, 30; Copar, 20; Bazo, 
30; Nieto, 10; Arencibia, 10; 
A. Valls, por venta, 66; Idem 
donativo, 26.—Total . . .. 

MAXIMO,—Remitente L, No- 
darse, $1.50; Nicasio Martinez, 
$1.50; Irene Martinez, $1.50; 
Benito González, 40; Angel 
González, $1.00. — Total . . 

CAMAGUEY, — Demetrio Ay- 


4.30 


3.00 


1.10 


3.00 


5.90 


llón . A . . . . . . . . . 28 
TOTAL. . + 87.74 
GASTOS 
Déficit del número 447 . . . . 68.65 
Descuento al cobrador 25 por 
A LA Y A A UPA 7 
Franqueo extranjero . . ... 4:40 


Id, Estados Unidos .... . 60 
Ed, Ciudad +... > ss. 35 
1d. Aritméticas y folletos . . . 50 
Correspondencia . ..... +. 37 


Alumbrado eléctrico . . . . . 2.14 
Alquiler del mes de Mayo . . . 15.96 
Conducción papel correo. / . 50 
Impresión del número 448 (4,000 
ejemplares) . . ..... . 3600 
Administración y Redacción , . 7.00 


TOTAL. . . 139.25 


_ RESUMEN 


1 A 


Gatos... ¿o ...... + 139.25 





Déficit para el núm. 449 . . . 51.51 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CAMAGUEY.—De Ayllón, Recibi- 
mos 033. Por «T, y L.» 5; ¡TIERRA!, 
28. Cumplimentamos sus deseos. 

BUENOS AIRES.—B. Fueyo. Re- 
cibimos 5 ejemplares '“Sobre la Ruta de 

“Ta Anarquía” $1.00; 5id. “La Mala Vi- 
da'' (Drama), 75 centavos, que ingre- 
samos á favor de ¡TIERRA! Cambiamos 
su dirección conforme indica. 

GUANAJAY.—:A. López. Récibido 
$3.52. Para el folleto «Ni Dios ni Alma», 
10; ¡TIERRA!, $3.42, 

JATIBONICO.-—Julio Galán. Reci- 
bido $4.39. Para folletos, $1.00; R. de 
M., 50; ¡TiErRA!, $2.80, Fueron fo- 
lletos y te escribimos. 

HABANA.—M. Ledo. Recibimos 60, 
Para periódicos, 40; TIERRA!, 20. 

CIENFUEGOS. —J. M. Recibido 
$7.00, «Cultura Obrera», 20; ¡TIERRA 1, 
$3.60, y $3.20 por la semana pasada. 

REMEDIOS.—F. Zapata. Recibido 
$3.79. De Juan Portal. R. «Kuhne», 
$1.10; Folletos, 50, y para ¡TIERRA!, 
de varios, $2.19. E 

JOVELANOS.—G. Tejo. Recibido 
$5.50. Por «T, y L.», de M. Varela, 20; 
R. Rios, 30; J. Cedeira, 30;.M. Quiro- 
gas, 40; para ¡ TIERRA!, de varios, $4.30. 

MATANZAS.—A. Valls. Recibido 
$4.40. Para aritmética, $1.00; folletos, 
40; ¡TrerRaA!, $3.00. Van folletos. Tu 
cuenta por aritmética, está bien. 

MAXIMO.—L, Nordarse. Recibido 
£6.60. Por. suscripciones adelantadas 
de Nicasio Martínez, $1.50; 1d. de Irene 
Martínez, $1.50; 1d. de Luis Nodarse, 
$1.50; por donativos, $1.40.—Total: 
Para ¡TIERRA!, $5.90, y 70 centavos 
para folletos, 





A: 








